
ENSAYO DE I N'l'ERPRE'l'AClON DEL LIBRO 
UNDECl MO DE LA HISTORIA DE SAH AGUN 

Por RA FAEL MARTÍN DEL CAMPO, 
del Instituto de Biología. 

ES'l'E trabajo es el primero de una se ri e emprendida con obje­
to de reconocer científicamente, hasta donde sea posible, las 

especies animales y vegetales enumeradas en el Libro undécimo 
( De las propiedades de los animales, aves, peces, á rboles. hier­
bas, flores, meta les y piedras, y de los colores) de la "Historia 
General de las Cosas ele la ueva España", de Fray Bernardino 
de Sahagún. 

Para este propósito, utili zamos exclusivamente el texto de 
la edición reciente, hecha por D. Pedro Robredo ( México, 1938), 
y nos ceñimos en todo a ella, por considerarla éomo la más co­
rrecta de las hasta hoy hechas. Igualmente, adoptamos con rigor 
la nue\·a ortografía con la cual aparecen escritos los nombres 
mexicanos en esta misma edición. 

Corno las descripciones son, en muchos casos, insuf icientes, 
uti lizamos también las figuras del Códice F lorentino que origi­
nalmente ilustró la obra y que fué dado a conocer ampliamente 
en la limpia edición que de él hiciera (Madrid, 1905) , el ilustre 
don F rancisco del Paso y 'l'roncoso. Sin embarg;o, hemos de 
aclarar que los dibujos de este documento son de calidad muy va­
riable, pues si bien es cierto que algunos de ellos representan 
con mayor o menor f idelidad a ciertas especies, otros son f i­
g·uras de entes concebidos por la imag·inación popular e inter­
pretados a su manera por el artista; otros más son, decidida­
mente, representaciones jeroglíficas de ciertos nombres, parti­
cularmente de los zoológicos . (Fig . 8) 

Claro es que muchos de los nombres mexicanos ( ya co­
rruptos) se conservan entre las g·entes de nuest ro pueblo y 
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están reconocidos en la sinonimia vulgar de especies bien deter­
minadas. E n ciertos casos son precisamente estos nombres los 
que nos dan la clave para poder hacer el reconocimiento de las 
formas enunciadas en el interesantísimo libro que es objeto de 
nuestro trabajo interpretativo. 

E n ocasiones se cli f iculta mucho el reconocimiento ele las 
especies debido al cúmulo ele fantasías que adornan, pero obs­
curecen, las sabrosas refe rencias recopi ladas por Sahag·ún. 

I 

Los reptiles 

Comenzamos e ·te estud io con el reconocimiento de los 
reptiles, por ser el ele éstos el grupo con el cual estamos más fa­
miliar izados. E n traba ios posteriores irán apareciendo, sin or ­
den especial, los demás grupos, en la interpretación ele cuyas 
refe rencias sahag-un tinas colaboraremos con diversos especia­
li stas. 

Segui remos en nuest ra exposición, al t rata r ele los anima­
les, la sistemática zoológica hasta los órdenes única111ente, adop­
tando luego el ordenamiento, por capítulos y pár rafos, ele la 
obra de Sahag-ú n. ~os ocuparemos prefe rentemente ele los ani­
males que estén citados con su respecti,·o nombre náh uatl. 

: \ ,-:-;Q L,"A:\ I AT,\ : SAl' RI.\ 

Capítulo III. De los an imales del ag·ua. 

~ 4. Del animal que llaman el armado y de la iguana, y de 
los peces del río o laguna ·. 

"Hay otro animal en esta tierra que se llama q11a11hcu, ·t:::­
pali11, y lo españoles le llaman ig·uana : es espantable a la Yista . 
parece d ragón; ti ene escamas, es tan largo como un brazo, es 
pintado de negro y ama rillo. . . . a tiempos anda en los á rbo­
les, a tiempos en el ag-ua . . . " R ecuerda el tipo de coloración de 
cier tas especies ele Ctc 11 osa11ra; pero la figu ra correspondiente 
( 202 ) del Códice Florentino, responde más bien a la especie 
l .qua11a Í.(JIIG11a rlzi11o!oplza. ( Fig. 1) . 
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' 'Hay laga rtos en esta t ierra y llá rnanlos tcco11i:cin; son co­
mo los de Castilla, tienen escamas y silban" . En el Códice Flo­
rentino aparecen dos d ibujos ( 203 y 204) que muy seg·ura­
mente corresponden a sendas especies de S celoporus, y que di­
f ieren en el tamaño ele sus escamas. El primero ele dichos dibu­
jos pa rce ser S. spi11 os11s. (Figs. 2 y 3) . 

"Otra manera ele laga rtos hay que se ll aman milqua.roch : 
tiene unas bandas ele Yercle, azul y amarillo, clescl <! la cabeza 
hasta la cola , corre mucho, come moscas y muerde". T an to la 
desc ri pción como la f igT1ra re pecti va ( 205 del Cócl . F lor. ), pa­
recen referi rse a un C11e111idop/iorus. posiblemente a C. se.?:lt'-
11eat11s q11laris. ( Fig. -J. ). 
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B.-SQUA MATA : OPHlül A 

Capítulo IV. D e otros animales del ag:ua que no son co­
mestibles. 

~ 3. D e una culebra o se rpiente del ag·ua muy monstruosa 
en f erociclacl y obras. 

En este párrafo aparece una detallada descripción de la 
acóatl o tlilcóatl. Tanto la descripción de su morfologfa como 
la de sus costumbres, sobre todo esta última, están notable­
mente alteradas por la im~tg inación ele los informantes. Sin 
embaqro, como dice que ''es muy neg ra , reluce de n egTa", pue­
de en este caso tratarse de la culebra hoy conocida con el nom­
bre español de "chi rrione ra" o con el ele " tilcuate" , derivado 
del náhuatl. Si esto fuese cierto, la culebra en cuestión sería 
Drymarchon corais niclanurus. Cinco figuras del Cócl. F lor. 
( 235-239 ) están destinadas a ilustrar la fábula atribuícla a esta 
serpiente ; de ellas , tornamos la primera. ( Fig. 5). 

~ 4 . De otras culebras y sabandijas del agua. 

"A las culebras del agua ll aman acóatl, y son como las 
de Castilla" . Estas son, sin eluda, las culebras ele agua del 
género Tlwnino,Phis ( va rias especies) . La ú11¡ica figura del 
Cód. F lor. (250) dedicada a estas culebras, es muy poco carac­
terística. (Fig . 6). 
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Capítulo Y . De las serpientes y otros animales de tierra 
de diversas maneras. 

~ 1. De las serpientes ponzoñosas, del áspid. 

"Hay una culebra en esta tierra que se llama tecutlaco­
:::auhqui, (que) dicen es el príncipe o princesa de tocias las cu­
lebras ; es gruesa y larga, tiene eslabones en la cola, como víbo­
ra; ti ene g rande cabeza y g-ran boca, tiene clientes y la lengua 
horcajacla: tiene escamas gruesas, es ele color amarillo, ele color 
ele la flor de la calabaza, (y) t iene unas manchas neg-ras co­
mo las del tigre; los eslabones tiene pardillos y duros" . Creo 
que con el nombre de tecu.tlacozaiihqui se designaba a diversas 
especies ele Crotalus, siendo probable que entre ellas queden com­
prendidas C. 1110/ossus ui.c;rescens, C. cinereous y, tal vez, al­
guna o a lgw1as más. ( Fig· 7) . 

Adelante, en el mismo párrafo, se cita a la ''t"z taccóatl, 
quiere decir, culebra blanca", provista de "eslabones" o cas­
cabeles. ( Crotalus sp.) La figura del Cód. Flor. está mal di­
bujada y es poco característica. 

Luego habla de otra serpiente que " ti ene las condiciones 
ele la de arriba dicha" ( o sea la iztaccóatl), ll amada {(tleua, que 
quiere decir que trae consigo fueg-o .. . porque a quien hiere o 
pica parece que se quema con fuego". ( Crotalus sp.) De la 
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figura que en el Cód. F lor. ilustra a la tleua,, puede decirse lo 
mismo que de la anterior. 

~ 2. D e otra culebra muy monstruosa y f iera. 
"Hay una culebra en esta t ierra que se llama chiauitl; es 

larga y g ruesa , tiene ¡{ran cabeza y tiene eslabones en la co­
la ; tiene escamas g;ruesas. escupe ponzoña, es de color pardilla. 
es manchada ele unas manchas prietas". T eniendo en cuenta la 
coloración, esta serpiente bien puede ser Crotalus triseriatus 
tri.wrial11s. La fig;ura del Cód. Flor. es imprecisa y sólo pue­
de reconocerse como Crotalus por la presencia de cascabeles. 

"Hay otra ser piente muy g rande y fe roz que llaman 11 /cóatl , 
g-ruesa y larga como la que se llama tecutlaco::;auhq11i. Es prieta 
de tocio el cuerpo, excepto que ti ene la boca colorada y el 
pecho amarillo ; es ponzoñosa y mata: críase en las montañas 
y en los riscos". En el Cód. Flor. está representada por una 
YÍbora con cascabeles. 

" H ay otra culebra que se llama :::olcóatl . .. Es mediana, ni 
muy gruesa ni muy larga: es pintada como las codornices, t ie­
ne el pecho blanco y la boca amarilla ... Es muy ponzoñosa ... ,. 
DUGES, muy fundamentalmente, cree que zolcoatl ( colcoatl ) 
es el nombre mexicano antig uo ele 'f' ry111 orpliodo11 /Jisrn tat11s 
( "La Katuraleza", 1'·1 se ri e, V I , 145 ) . Existe otra posibilidad, y 
es la de que se hubiera ciado el mi smo nombre a A .r; lúst rodo11 bi­
/i11 cat11s, vulgarmente omocicla en la actualidad con el nombre 
ele "zolcua te' '. La fig ura del Códice no da idea ele la especie 
que pueda represen ta r. 

~ 3. De la culeb ra ele dos cabezas. 
"H ay una culebra en esta ti erra que t iene dos cabezas : 

una en lugar ele la cabeza, otra en lugar ele la cola , y llárnase 
111 aqui:::cóatl ,· t iene dos cabezas (y) en cada una ele ellas tiene 
ojos , boca y cli entes y lengua; no ti ene cola ning'lma. No es g ran­
de ni es larga, sino pequeña; t iene cuatro rayas negras por el 
lomo, y otras cua tro coloradas en el un lacio y otras cua tro 
amarillas en el otro". La f igura es tan fantás tica corno la des­
cripción. 

"H ay una se rpiente en esta ti erra que se llama mazacóatl,· 
(es) muy g rande y muy gruesa, de color pardo oscuro, tiene 
eslabones en la cola , tiene en la cabeza cuernos como ciervo ... 
mora en las montañas muy ásperas ... " Si no f uera por el 
tamaño y el color que se le adjudican y por el habitat ele rnon-
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tañas ásperas, pudiera pensarse en Crotalus cerastes, aun cuan­
do esta especie está g-eog-ráficamente muy alejada del lug·ar 
(¿Ciudad de México ?) en donde vivieron los info rmadores ele 
Sahag-ún, y sus escamas supraoculares, proyectadas formando 
pequeños procesos parecidos a cuernos, distan mucho de pare­
cerse a los del ciervo. Más bien puede tratarse de otra espe­
cie de Crotalus, a la cual a tribuyó la imag·inación ele los indios 
la presencia de cuernos. La ilustración (Fig. 256 del Cócl. F lor. ) 
correspondiente, no ti ene cascabeles, pero sí un cur rno ramif ica­
do corno el ele un ciervo; por el g rosor de su cuerpo t iene más 
aspecto de boa. ( Fig. 8) . 

"Hay otra culebra que tambi én se llama 111a.::::acóatl; es ne­
gra y g ruesa y la rga, no t iene eslabones en la cola, ni ti ene 
cli entes; es perezosa y es mansa y doméstica : a lg;unos las crían 
en sus casas para comer, ( pues) son buenas ele comer" . Inequí­
vocan1ente, corresponde a Constrictor constrictor mexicana. La 
f ig ura del Códice es menos que mediocre y más bien parece 
representar a la mazacóatl del párrafo sig·uiente. 

~ 4. D e algunas culebras con cuernos y de su monstruosa 
propiedad. 

"I-lay otra culebra que también se llama mazacóatl (y ) es 
pequeña, tiene cuernos, es prieta, no hace mal, ni ti ene eslabones 
en la cola". 

"H ay una culebra en esta tierra que se llama tetza11hcóat!: 
ni es g ruesa ni la rga, ti ene el pecho colorado, y el pescuezo así 
como brasa .. . " Nos inclinamos a pensa r en Diadophis re_r¡a!is. 
La ilustración correspondiente del Códice F lorentino es su­
mamente esquemática : tiene el vient re amarillo en su porción 
posterior y naranjado en la anterior: el colla r está representa­
do con el color g-ris del dorso. 
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"Hay otra culebra que se llama tlapcipatcóatl; no es gTan­
cle, sino mediana; llámase así porque es pintada ele casi todos 
los colores". Es muy posible que con este nombre se haya desig­
nado a varias especies de Lani/wopeltis ( ver t:::icanantli). Los 
colores de la figura 260 del Código F lorentino están dados en 
forma ele manchas que pueden interpretarse como bandas, en la 
mitad ventral del cuerpo : la mitad dorsal es gris. Los colores re­
presentados son: el amarillo, el rosa y el azul. 

"Hay otro monstruo ele culebras que se llama pctlaróatl; 
dizque se juntan muchas culebras y se entretejen como petate .. " 
A este respecto hemos expresado ya nuestra opinión acerca ele 
que se trata ele un acoplamiento colectivo ( A11. Inst. Biol. NI éx ., 
VIJ, 504, 1936) , ele los que en ocasiones ve1·i f ican a lgunos ofi­
dios. La f igura es demasiado esquemática, y las culebras ·~stán 
entretejidas exactamente como para formar un " petate" . 

"Hay otra culebra que se llama coapétlatl: es ancha como 
un pliego ele papel, y en una esquina tiene la cabeza, y en la es­
quina contraria tiene la cola". En este caso puede tratarse ele 
las culebras que, aplanando su cuerpo, lo extienden lateral­
mente aplicándolo cotra el suelo. o que ensanchan su reg·ión cer­
vical del mismo modo que se observa en las Naja. El dibujo es 
más bien .i erog·líf ico y presenta una culebra sin características 
especiales, colocada sobre un "petate" o estera en forma ele 
rombo. 

"Hay otra culebra que se llama chiinalcóatl; es una cule­
bra la1-g-a y gTuesa, tiene eslabones en la cola, tiene en el medio 
del lomo, hecha ele su misma carne una a manera de rodela muy 
pintada . .. " Un ejemplo más del exceso imaginativo de los 
obscn ·adores. Ciertamente, no da mos con alg·una especie ele 
Crotalns con una fo rmación en el dorso, capaz ele ciar origen a la 
fábula ele la rodela o escuelo. E l dibujo es también jerog·lí f ico. 

· Hay otra culebra, o serpiente que se ll ama citlalcóatl o 
citlali11 i111i11h: es ,·ercle y pintada de estrellas." E l corres­
pondiente dibujo representa un Crotalus de color gris azuloso 
con estrell as blancas. A pesa r de la f igura, creemos que citlal­
cóat! pudo haber siclo el nombre indígena ele Drymobi11s marga­
ritifcrus, y que las estrell as a que se refiere el texto no sean 
otra cosa que las pequeñas manchas blancas que sobre fondo 
azul Yerdoso obscuro ti ene esta culebra en las escamas dorsales 
( una mancha en cada escama). 
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"Hay una culebra que se llama metlapi!cóatl que quiere 
decir, culebra rolliza como la piedra con que muelen las mujeres. 
Esta culebra es gruesa y roll iza , y si se mira ele lejos no parece 
donde tiene la cola, ni donde tiene la boca, de ambas partes 
parece que ti ene cola; es parda, obscura, c\eléznase cuando anda, 
a las veces va rodando como piedra de moler ; no es ponzoñosa, ni 
hace daño alguno : críase en la pro\·incia ele T oto11acapa11 ··. Es 
reg-la que en la genera lidad ele ias ocasiones, por el temor que 
la gente cobra ante cualquier serpiente, el criterio popular se 
incline a considerar como ponzoñosas a serpientes que no lo son. 
A hora nos encontramos frente a l caso curioso de una peligrosa 
víbora de la que se dice que ··no es ponzoñosa, ni hace daño 
alguno". La 111etlapilcóatl, hoy conocida como " mano ele meta te" 
( versión castellana del nombre anterior ), es nada menos que 
Bot/i r.o ps nu 111111 if era. Sin embargo, debemos hacer una dig:re­
sión, y es : que en el sureste ele nuestro país y en Centroaméri;:a 
existe un batracio cecí liclo, Der111ophis mexicanus, llamado vul­
garmente " metlapilli" o "mano ele metate", animal absolutamen­
te inofensivo; aunque el caso es remoto, puede pensarse que es­
ta úl t ima especie hubiera siclo la a ludida en el tex to. D el Códice 
Florentino no se obtiene ninguna orientación al respecto, pues 
contiene, acerca de la metlapilcóatl, una fig-ura con la forma 
exacta de una mano de metate ( o sea ele la parte complementa­
ri a del instrumento utili zado para moler ) recubierta ele esca­
mas. 

~ S. De una culebra monstruosa en grandor y en ponzoña, 
con otras ele su manera. 

' ·Hay una serpiente muy g rande que se llama au,::iactli; es 
larg·a como una vig-a de diez brazas, tiene cascabeles en la cola, 
o eslabones; tiene cli entes y colmillos, es muy deleznable, es par­
da oscura, es del color ele la culebra que se I lama tlilcóatl; t iene el 
pecho como ama rillo, tiene el hocico colorado, es ponzoñoza y su 
ponzoña no tiene remedio; criase esta culebra en las tierras ca­
li entes, especialmente en la provincia de T otonacapan". 

Considerando que se cría "en las tierras calientes, espe­
cialmente en la provincia ele Toto11acapan" ( ¿ Totonicapan, Gua­
temala?), y sin tener en cuenta su coloración pa recida a la de 
la tlilcóatl (Dry 111orcl1on corais nv:la,wrus), pudiera asegurarse 
que la aneiactli fuera Crotalus dwrissns dnrissus. E n el Códice 
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Florentino, el dibujante f iguró una \·íbora ele cascabel con los 
colores dichos en el texto. 

"Hay otra culebra que se llama pala11cacóatl; es tan larga 
como una braza, y gTuesa como ún brazo y es parda oscura; y 
llámase palancacóat! porque hiede a ca rne podrida ... es muy 
ponzoñosa, a quien muerde no escapa, no ti ene medicina , púdre­
se y a sí muere". La ''nauyaca" Bothro/Js atrox es tod::l\'Ía co­
nocida por medio de los nombres ele "palanca" y de " palanca lo­
ra " ; es seg-uro que a esta vibora se a lude en la cita anterior. La 
f igura correspondiente del Códice, es la ele una serpiente man­
chada de g ri s y rojo cla ro, rodeada de moscas, a traídas por su 
mal olor. 

' ·IJay otra serpiente que se llama ehecacóatl; esta culeb ra 
es med iana, no es muy gruesa, pero es muy larga, llega has ta 
tene1· t1·es o cuatro brazas de largo, es amarilla y colorada, y 
\·erde y blanca por los lomos, rayada con es tos colores; no es 
ponzoñosa ... " Bhccacóat! (li tera lmente, serpiente de viento) 
es, probablemente, el nombre que los antiguos mexicanos daban 
a J I asticophis taelliat11s tac11iat11s, hoy conocida con el de "cu­
lebra de a ire". La f igura respectiYa, o sea la de una serpiente 
con tres bandas longitudinales ( roja, amarilla y azul ), es poco 
clc111os tra ti va. 

" H ay otra cu lebra que se llama tzoa!cóatl; ni es muy g-nte­
sa, ni muy larga, no ti ene cascabeles, ni dientes, es pa rda oscura, 
11 0 tiene ponzoña , ni hace mal a nadie, es bobilla y ándase por allí 
sin hace r mal a nadie". En vista ele la vaguedael de esta refe­
rencia, así como ele la imprecisión ele su representación en el Có­
dice, no es posible aventurar opinión a lguna acerca de la equiva­
lencia zoológica de esta culebra. 

§ 6. De otras monst ruosas culebras de propiedades extra­
ñas. 

" I-Iay otra culebra que se llama ci11cóatl. Es mediana , no 
ti ene cascabeles, ni muerde; es amari lla y colorada, y pa rda os­
cura, ti ene la cabeza ancha, y la boca grande, no pare, más ha­
ce n ielo y pone huevos, y ele allí saca a sus l1ijos". No se 11 2ce­
si ta ele comentarios para decir que esta culcbn1 es Pituophis dc p­
/!ci, llamada nctualrnente "cincuate". La representación que ele 
ella apa rece en el Códice Florentino (Figs. 272-4) nos mues t ra 
:,na serpiente ele color amarillo, la cua l, en lugar ele tener la se-
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rie dor sal de manchas negras que ostenta P. deppei, ti ene el dor­
so cuadri culado con rayas d iagonales obscuras ( Fig-. 9) . 

''H ay otras culebras que se llaman 111ecacóatl; son g ruesa s 
corno el pulgar ele la mano, pero la larg·ur a de ellas no se sabe 
cuán to es, porque cuando a lg uno las ve, nunca acaba ele ver e l 
cabo ele e llas; críansc en t ierras calient es y en Jugares r iscosos, 
y ( en) ja rales, en montaña s muy espesas" . Nos inclinamos a 
pensar en la culebra vulgarmente denominada "bejuquillo" y, 
científ icamente, .Leptophis 111e.ácanns. E stá f igurada en el Có­
di ce como una culebra esbelta con una batida longitudi nal g ri s . 

" Hay otra culebra que se llama tet:::nolcóatl (y) es de b 
1i1a nera del c: incóatl en grosura y la rg ura ; es verde, pintada de 
pardo, es muy ponzoño~a ... " Es muy difícil establecer una co­
rrespondencia entre la tet:::nolcóatl y a lg una especie conocida de 
of idio mexicano. 

Después de referirse a ella , habla de ot ra serpiente ll ama­
da quet:::alcóatl que "crí a plumas ele la misma manera que la 
plu ma r ica que se llama quet:::al!i, y en el pescuezo ti ene unas plu­
mas que se llama n t:::i11 it:::ca 11. que son verdes, claras y peque­
ñas, y en la cola y en los eslabones tiene pluma como el ave que 
se llama x inhtótotl, que es azul ; y (en ) e l pecho t iene pluma co­
lorada". A qu í hay una confusión con el mito de Quetzalcóatl, el 
héroe. B ien sabido es que los ornamen tos ded icados a l culto ele 
este per sonaje inclu ían plumas de quetzal ( Pharomaclzr11s 111. 

1110ci11110 ), de :x iuhtótotl ( Cot ,.11.c¡a amabi!is ) y de otras aves : en 
este hecho puede estar inspi rada la fab ula de la se rpi~nte homó­
nima del di os. Puede también tra ta r se de una r epresentación 
del m ismo pe rsona je, lo cual es más probable. 

~ 7. D e otras culebras monstruosa s en su ser y propie­
dades. 

" H ay o tr a cul ebra que se lla ma xica!cóatl, que qui ere decir 
culebra ele jíca ra . Hay una· g r andes y o tras pequeñas: críanse 
en el ag ua : cuando son gTancles ti enen en el lolllo naturalmente 
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nacida una j íca ra , muy pintada, de todos colores y toda labor". 
T odavía en nuestros días se conserva una conseja que habla de 
la existencia ele tal se rpiente, pero no sabernos a cuál ofidio se 
atribuya la posesión de semejante rasg·o morfológ;ico. Lo mas 
seg-uro es que se trate ele una fábu la sin fundamento real. 

§ 9. De di ve rsas maneras de hormigas. 
"Hay una culebra que se ll ama tzica11 antli, porque dicen que 

es madre de las hormigas : es g ruesa y críase en los hormigueros, 
en lo profundo de ·ellos; es pin tada ele todos colores, es espanta­
ble". DUGES ("La Naturaleza", I , 144 ), la identi f icó con Dip­
sas annulata (L cptodcira pcrso11ata) . Esta culebra, conocida 
también con el nombre ele t:::icatl i11a11, es Lampropcltis poly:::011a. 
la cual vi ve frecuentemente en los enormes nidos ele la hormig·a 
Orcodoma rnc.rica11a. (Blancharcl: "A revision of the K ing 
snakes : genus Lampropelti s" . U. S. Ncit. ~Mus . Bulletin 14-1, p. 
142. W áshington, 192 1 ) . E n el Códice, una culebra con pintas 
rojas, azules y amarillas, en un hormig uero. 

C.-'l'ES'l'UDINATÁ 

Capítulo III .-De los animales del agua. 

~ 2. De los peces. 
" La tortuga ele la mar se llama '' chinialniichin, quiere de­

cir , rodela pez, porque tiene redonda la concha como la rodela, 
y dícese pez, porque tiene dentro pescado". Este " pez" con ro­
dela o escudo, es la única referencia de la H istoria de Sahagún, 
que habla de las tortugas marinas: quedan, con seguridad, corn­
prendiclas en el nombre ele chi111al111ichin, la to rtuga ele carey 
( Chelonia i1nbricata) y algunas otras especies de quelonios ma­
rinos . 

§ 3. De los camarones y tor tugas. 
Al referirse en esta parte a las tortugas, lo hace, al parecer, 

de un modo general para desig na r a todas las tortugas de agua 
dulce, a las cuales se daba el nombre de ayotl . Pero a t ravés de 
la somera desc ripción que de ellas aparece en el lib ro y que se 
refiere exclusivamente a su carapacho ("tienen conchas g ruesas 
y pardillas, y la concha ele debajo es blanca") y por trata rse, 
casi seguramente, ele quelonios del Valle ele México, puede con­
cluir se que la especie aludida es la tortug-a de pantano ( Kinos-
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terno u hirtipcs), común en los lagos y ciénagas cercanos a la 
ciudad de México. En la Fig. 197 del Códice Florentino apa re­
ce una tortuga nada ndo cerca ele la orilla del ag-ua ( Fi g- . 10 ) : 
en la margen del lago, a medio enter ra r, se encuentran los hue­
rns que ha puesto ; en la Fig. 199 aparecen dos indígenas colec­
tando tortugas. 

]) .---CROCOmLlA 

Capítulo l \' .- D e olros animales del ag·ua que no son co­
mestibles. 

~ 2. De los caimanes y otros an imales semejantes. 

··J lay en esta t ierra unos g randísimos lagartos que ellos 
lla man acuct:::palin (y) los españoles los ll aman caimanes; son 
largos y g-rueso~, tienen pies y manos, y colas b.u"}~·as, t iene la 
boca muy ancha, y muy ancho el t ragadero; ·los g raneles de 
ellos t ráganse un l10111bre entero. Tienen el pellejo n egro, tienen 
conchas en el lomo muy duras; sale ele ellas mal hedor ... Estos 
no a ndan en la mar, sino en las orillas de los rí os gTa nc\es". D e 
su nombre ac11ct.cpalin se deduce que era n consiclerac\os como 
saurios acuáticos-ele a ( atl) ag ua y rnct:::pa!i11 , lag·artija . La 
descripción morfológica es lo sufi cientemente completa pa ra po­
der identificarlos ; la referencia ele su habitat completa la ce rti­
dum bre ele que se t r ata de un Crocodyl11s: es segTtro que se en­
cuentran incluídas en la mi sma denominación las espec ies C . 
arnt11s y C 111orclctti. L a f ig-ura 22B del Códice, es lo suficiente­
mente explícita al resp·~cto. ( Fig·. 11 ) . 


